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			Sinopsis

		

		
			Sofía es una chica tímida, insegura, con baja autoestima y que mantiene una tormentosa relación con Carlos, un hombre libertino y tarambana que la maltrata física y psicológicamente.

			Para poder saldar una importante deuda de varios miles de euros que Carlos ha contraído por la mala vida que lleva, decide aceptar la propuesta que le hace un misterioso millonario: si permite que Sofía pase un fin de semana con él, le dará el dinero que necesita.

			Amenazada por Carlos, Sofía se ve obligada a acudir al encuentro, sin sospechar qué le depara realmente el destino con ese misterioso desconocido, que resulta ser uno de los hombres más ricos y atractivos del país, dueño de un pasado que quizá sólo sea capaz de superar con Sofía.

			Déjate seducir por una desgarradora historia llena de amor, de lágrimas, de dolor y de esperanza, que te llevará al lugar donde vuelan las mariposas.

		

	
		
			Donde vuelan las mariposas

			Andrea Adrich
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			Capítulo 1

		

		
			El tiempo transcurría apático entre los restos de las velas que languidecían sobre la mesa y que, horas antes, habían teñido el salón de una atmósfera romántica y a ratos melancólica.

			Sofía se había quedado inesperadamente dormida en el sofá, contemplando el movimiento oscilante de las llamas; viendo cómo la cena que había preparado con suma devoción durante la tarde de aquel viernes de finales de junio se enfriaba indiferente a su entrega, mientras en el exterior de su pequeño piso, emplazado en el barrio de Buenavista, la cosmopolita Madrid trataba de conciliar el sueño.

			Carlos llegó entrada la madrugada, con aspecto trasnochado y rostro de resentimiento. Llevaba la camisa abierta hasta la mitad del pecho y la chaqueta en la mano. Había estado toda la noche bebiendo y fumando por los tugurios probablemente más innombrables de la capital. Esos semiantros sin ventilación a los que acudía clandestinamente y que se encargaban de definir a la perfección qué tipo de persona era y la clase de vida disoluta que llevaba.

			Se detuvo en mitad del salón con su uno setenta y cinco de estatura y su aire estirado y, de pie, observó la figura yacente de Sofía. En sus ojos pardos y entornados por el sopor del alcohol descansaba un desafecto casi indolente. No podía negar que era guapa y que tenía un cuerpo precioso. Sólo había que oír los comentarios groseros y entintados de machismo de sus amigos, pero a él Sofía no le despertaba ningún interés. Prefería la desfachatez y los generosísimos pechos de Carmen, su última amante, a la belleza discreta e insinuante de su novia. Sin embargo, era Sofía quien se encargaba de pagar el alquiler del piso y la mayor parte de las facturas. Si la dejaba, se vería en la calle. Se habría mudado gustosamente con Carmen, pero no era más que una camarera de tres al cuarto cuyo escaso sueldo la obligaba a vivir todavía al amparo de sus padres.

			Negó con la cabeza, impasible, se acercó a la mesa, apagó de un soplido lo que quedaba de las velas y se dirigió despreocupadamente a la habitación, sin prestarle mayor atención a Sofía.

			 

			***

			 

			Los tibios primeros rayos del alba asaltaron el salón con timidez. Sofía se revolvió ligeramente en el estrecho sofá. El frío del amanecer le hizo abrir los ojos. La mirada irradió un brillo verde claro que posó en la mesa. Todo estaba intacto, tal y como lo había dejado horas antes; incólume como un juego de piezas de porcelana china. Se incorporó dolorida por la incómoda posición en la que se había quedado dormida y miró a los lados.

			La puerta del dormitorio estaba cerrada. Supo entonces que Carlos había llegado y respiró aliviada, pese a que aquella noche, como otras tantas, no habían compartido el calor de la cama. Pero siempre que él regresaba, aunque fuera a horas intempestivas o rayando la aurora, Sofía respiraba aliviada.

			El amor reverente que sentía por Carlos era enfermizo y tóxico, adictivo como una droga dura. El que había sido su amor platónico y el chico más popular del instituto hacía algo menos de una década se conjugaba como veneno y antídoto, como muerte y salvación de un modo tan preciso como aterrador. Con el paso de los años, Carlos había moldeado a Sofía a su antojo, y lo había hecho ruidosamente, a base de insultos y palizas, y ella acababa justificando con excusas absurdas cada exabrupto, cada bofetada, cada empujón y cada patada que él le propinaba debido a una deficiente autoestima que Carlos, por supuesto, se había encargado personalmente de anular por completo. Sofía no miraba si no era a través de sus ojos, no escuchaba si no era a través de sus oídos y no hablaba si no era a través de su boca.

			Respiró hondo, se levantó del sofá y recogió en silencio la mesa.

			«Quizá le guste que le lleve el desayuno a la cama —pensó para sí mientras terminaba de fregar los platos—. A todo el mundo le gusta que lo despierten con un beso y el desayuno listo.» Sonrió.

			Puso la sartén al fuego y se dispuso a preparar unas tortitas.

			—A Carlos le encantan las tortitas —dijo en voz baja, echando la masa en el aceite.

			Estaba vertiendo la leche en la taza cuando la puerta de la habitación se abrió.

			—Buenos días —dijo Sofía risueña.

			—Buenos días —respondió Carlos en tono malhumorado.

			Ella esperó un beso, una caricia, una mirada tierna, un gesto cómplice o algo que implicara un poco de atención, pero nada de eso llegó.

			—Te he preparado el desayuno —comentó, ofreciéndole una sonrisa amable.

			—Tengo prisa —afirmó Carlos.

			—¿No vas a tomarte ni siquiera el café? Está recién hecho —lo animó.

			Él alzó los ojos y la contempló unos instantes, inexpresivo. Cogió la taza y dio un sorbo.

			—Ayer te esperé para cenar —dijo Sofía.

			—No tenías por qué hacerlo —refutó Carlos, indiferente—. Te tengo dicho que no me esperes, que no sé a qué hora llegaré.

			—Lo sé. Lo sé… Pero pensé que quizá te gustaría que cenáramos juntos —se justificó Sofía con voz suave.

			—No pienses por mí —soltó Carlos tajante.

			—Lo siento. Pensé que sería buena idea…

			—Pensaste, pensaste, pensaste —cortó hoscamente él—. No pienses tanto y limítate a hacer lo que se te dice. ¿Está claro?

			Sofía asintió sumisamente con la cabeza. No quería enfadarlo. Por nada del mundo deseaba empezar el fin de semana con un ojo morado. Carlos dejó la taza sobre la barra americana que separaba la cocina del salón y, de mala gana, enfiló los pasos hacia el cuarto de baño. Necesitaba ducharse para quitarse de encima la resaca que le producía el amago de whisky que podía permitirse pagar. Al llegar a la puerta, en el umbral, antes de internarse en el servicio, se giró.

			—Esta noche inauguran la terraza del Tartan Roof, en la azotea del Círculo de Bellas Artes —dijo—. Elena y Oliver quieren que los acompañemos en este día tan especial para ellos. Por supuesto, les he dicho que cuenten con nosotros, que allí estaremos. Estate preparada a las nueve.

			Seguidamente, se internó en el baño. No esperó a que Sofía diera su aprobación. No hacía falta; irían a la inauguración del Tartan Roof con o sin su consentimiento.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			El sábado pasó tranquilo. Sofía aprovechó la mañana para hacer la compra y dedicó parte de la tarde a su afición favorita: escribir poesía, un género que la fascinaba sobremanera. Podía pasarse horas, incluso días enteros, metida en casa, leyendo a Benedetti, a Neruda o a Borges. Pero eran los llamados poetas malditos y, en especial, Charles Baudelaire, por cuya poesía sentía auténtica adoración, los que conseguían transportarla a ese mundo extremo de exacerbada sensibilidad que exhalaban las rimas de sus poemas.

			En el fondo se identificaba con la existencia trágica y las tendencias autodestructivas que habían imperado en sus vidas. Con aquella extraña maldición que los alejaba de las personas y de la sociedad.

			Ella también era una maldita, como Baudelaire, Gérard de Nerval o el mismísimo Federico García Lorca. Romántica empedernida, sus sueños de niñez habían estado plagados de príncipes azules, caballos blancos y ramos de rosas rojas. Sin embargo, la realidad, poco amiga de la magia y la fantasía, le había ofrecido un hombre diametralmente opuesto a lo que alguna vez soñó, pero del que estaba enamorada desde la adolescencia.

			Carlos le había dejado claro que los príncipes azules no existían y que eso a lo que llamaban amor estaba lejos de ser tan idílico como en las románticas historias que aparecían en los libros que devoraba cuando el dolor de los golpes no la dejaba dormir durante la madrugada. En su caso, las rosas y los bombones habían sido sustituidos por insultos y bofetadas que ella soportaba estoicamente.

			Garabateó los últimos versos del poema que leería en el próximo recital de poesía al que acudiría junto con el grupo de poetas que frecuentaba habitualmente y miró el reloj de la pared. Las manecillas afiligranadas negras marcaban las ocho pasadas. Tenía que comenzar a arreglarse, o llegaría tarde.

			—Si no estoy lista cuando Carlos regrese, se enfadará conmigo —musitó.

			Cerró su bloc de notas, recogió la mesa del salón rápidamente y se dio una ducha.

			Escogió un vaporoso vestido de corte griego verde claro que le caía hasta las rodillas. Se onduló la melena castaña y se maquilló discretamente el rostro con una ligera sombra de ojos marrón, un toque de colorete en tono melocotón y un sutil brillo de labios.

			«A Carlos le da igual cómo me vista —pensó desanimada mientras se ajustaba el cordoncillo que tenía el vestido en la cintura—. Nunca se fija en mí ni en lo que me pongo.»

			Alzó la mirada y la clavó en sus ojos, del mismo color que la prenda que vestía.

			Él nunca le prestaba atención, nunca la cuidaba y casi nunca la trataba bien. La mayor parte del tiempo, lo que Carlos le demostraba era indiferencia. Una rotunda indiferencia. Ese sentimiento era el único que Sofía conocía. Ni siquiera había un resquicio de pasión cuando hacían el amor. Si es que alguna vez le había hecho el amor. Quizá los primeros meses de relación; después, todo quedó en un acto frío y mecánico carente de deseo y, por supuesto, de afecto. En rutina y monotonía.

			Sofía reflexionó unos instantes. Carlos nunca la había enamorado, en el sentido de cortejarla, de seducirla, de atraerla. Ni siquiera lo había hecho al uso. Ella se había enamorado sola, y lo había hecho de la idea que se había forjado de él en sus años de adolescencia. Su mayor error había sido idealizarlo, como ocurre con los amores platónicos, y ahora se veía atrapada en una tela de araña como una mosca indefensa.

			Y a veces se sentía tan sola, tan desprotegida, tan vulnerable frente a Carlos y a un mundo en el que no acababa de encontrar su lugar, que el corazón se le embriagaba de tristeza y desconsuelo. Aquélla era una de esas veces. Las lágrimas afloraron a sus ojos, que brillaban como el cristal.

			—¿Estás lista?

			La voz de Carlos al otro lado de la habitación la sobresaltó. Lo miró a través del espejo, intentando contener el llanto. Respiró hondo.

			—Sí —respondió desviando la mirada y fingiendo que se colocaba algunos mechones de pelo.

			Como era de esperar, él no reparó en nada. Ni en el hermoso vestido, ni en la melena ondulada, ni en la sutileza del maquillaje, ni en las lágrimas a punto de derramarse por sus mejillas. En nada.

			—Vámonos —ordenó escuetamente.

			 

			***

			 

			La terraza del Tartan Roof, en la azotea del Círculo de Bellas Artes, el edificio más alto y emblemático construido al borde de la calle Alcalá, era un lugar elegante y refinado con Madrid como telón de fondo. Un sueño, el de Elena y Oliver, amigos de Sofía y de Carlos, hecho encanto. El área abierta tenía zonas de barra y estaba salpicada de espacios chill out con pérgolas, sofás y sillones blancos y pequeñas mesitas de aire vintage en las que descansar las consumiciones y los aperitivos. El resplandor azul y violeta de los focos le confería un glamur de metrópoli moderna, y la luz aterciopelada del crepúsculo teñía de romanticismo la atmósfera veraniega.

			—Estás guapísima —halagó Elena a Sofía en cuanto la vio llegar.

			La agarró del brazo en un gesto cómplice y se adelantó unos pasos con ella, dejando atrás a Carlos y a Oliver, que también había salido a recibirlos.

			—Gracias —dijo Sofía—. Tú también estás muy guapa —respondió guiñándole un ojo. Y realmente lo creía.

			Elena era una chica esbelta con una melena negra por debajo de los hombros y unos ojos grandes.

			—¿Todo bien?

			—Sí, todo bien.

			Sofía paseó la mirada por la amplia terraza.

			—Es preciosa —le comentó a Elena.

			—¿Te gusta?

			—Mucho. Es elegante, glamurosa, romántica… Habéis hecho un gran trabajo. Estoy segura de que vais a tener mucha suerte.

			—Ojalá… —dijo Elena con voz cautelosa—. Oliver y yo hemos puesto toda nuestra ilusión y todos nuestros ahorros aquí.

			—Ya verás cómo todo va a salir bien —la animó Sofía con su habitual entusiasmo.

			—Menos cháchara, señoritas —interrumpió divertido Oliver, poniendo una mano encima del hombro de cada una—. ¿Qué tal está la chica con los ojos más bonitos de Madrid? —le preguntó a Sofía.

			—Encantada de estar aquí esta noche acompañándoos, y fascinada. ¡La terraza es preciosa!

			—Entonces ¿te gusta? —quiso saber Oliver, un chico de pelo rubio y ojos azul celeste.

			—¿A quién no va a gustarle? —dijo Sofía.

			—Está genial —opinó Carlos—. No le falta detalle. Creo que me vais a tener aquí más de una noche.

			—Serás bienvenido siempre —dijo Oliver mostrando una amplia sonrisa.

			—¿Qué queréis tomar? —preguntó Elena—. La primera copa corre a cuenta de la casa, por supuesto.

			—Un whisky doble sin hielo para mí —se adelantó a decir Carlos.

			—Yo quiero un Martini con limón, gracias —respondió Sofía.

			—Poneos cómodos —señaló Elena—. Enseguida os lo traigo.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			—Hacía mucho tiempo que no mirabas a una mujer del modo en que estás mirándola a ella.

			La voz de Ernesto sacó a Jorge de sus pensamientos, devolviéndolo de golpe a la realidad, mientras le tendía una copa.

			—No te he oído llegar —se limitó a decir Jorge, cogiendo el vaso entre los largos y estilizados dedos.

			Ernesto, un treintañero de nariz aguileña, ojos pequeños y expresión perpetuamente optimista, esbozó una ligera sonrisa en los labios finos.

			—No me extraña, pareces hipnotizado…

			—¿Sabes quién es? —preguntó Jorge con los ojos enigmáticamente entornados, sin dejar de mirar un solo instante a Sofía.

			—Se llama Sofía —respondió Ernesto—. Es amiga de Elena y, como puedes comprobar, una auténtica preciosidad.

			«Es más que una auténtica preciosidad», se dijo Jorge. El pensamiento le resultaba desconcertante.

			Jorge Montenegro era un reputado arquitecto madrileño, de rasgos angulosos, tez morena, almendrados ojos negros y casi un metro noventa de estatura, poseedor a todas luces de un extraordinario atractivo que a pocas mujeres dejaba indiferente. A lo largo de su carrera profesional, había ganado los premios nacionales e internacionales más prestigiosos del gremio, convirtiéndose en uno de los arquitectos más afamados del país.

			Había estado observando silenciosamente a Sofía casi desde que la había visto llegar. Y, por alguna inexplicable razón que no alcanzaba a comprender, no había podido quitarle los ojos de encima. Contemplaba, más bien, como si fuera una hermosa obra de arte, sus gestos. Se había fijado en cómo sonreía, cómo se colocaba el pelo detrás de la oreja, cómo movía las manos al hablar y cómo miraba de vez en cuando al tipo del fondo, que de pronto le había empezado a caer mal.

			—Desgraciadamente, está comprometida —continuó Ernesto—. ¿Ves a ese de allí? —dijo señalando discretamente con el índice a Carlos, que se encontraba hablando con Oliver. Jorge asintió con la cabeza—. Es el hijo de puta de su novio. Según me ha contado Oliver —siguió diciendo Ernesto en tono confidente—, ese muerto de hambre tiene la mano muy larga.

			Jorge se volvió hacia su amigo como si hubiera recibido una descarga eléctrica en el cuello.

			—¿Le pega? —preguntó con cierta nota de alarma en la voz grave.

			—Sí —afirmó Ernesto contundentemente—. Ahí donde lo ves, tan poca cosa, es un cabrón malnacido.

			—Hijo de puta… —musitó Jorge.

			¿Cómo podía pegarle? Con lo dulce que parecía Sofía, con lo dulce que seguramente era. ¿Cómo podía ser capaz de ponerle un dedo encima? De pronto, inesperadamente, sintió una punzada de ira y algo parecido a impotencia en el pecho. No hallaba una razón aparentemente coherente, pero lo jodía que aquel cabrón maltratara a esa chica, a la que, sin saber por qué, no podía dejar de mirar.

			—Por si no fuera poco, también es un crápula —comentó Ernesto—. Demasiado habitual de los antros de Madrid. —Jorge arqueó las cejas en un gesto elocuente—. El único oficio que se le conoce es el trapicheo. Rara es la vez que no anda metido en líos. Siempre hay alguien detrás de él dispuesto a partirle las piernas.

			—Yo me añadiría de buena gana a la lista de esos «buenos amigos» que quieren partirle las piernas —dijo Jorge con una seriedad solemne.

			—Al parecer, anda loco tratando de conseguir dinero para pagar su último pufo.

			—Es todo un dechado de virtudes —afirmó Jorge con ironía.

			—Mientras Sofía le es fiel hasta las trancas, él sería capaz de vendérsela al mejor postor, y ella, por su devoción a él, se dejaría comprar si así se lo pidiese.

			Jorge miró de reojo a su amigo, astuto como un lobo.

			—¿A cuánto asciende su deuda? —preguntó, seguro de que Ernesto estaba al tanto de esa información, porque Ernesto estaba al tanto de todo cuanto acontecía en Madrid. Después, la mirada volvió a Sofía, que en esos momentos sonreía como una niña pequeña con una de las ocurrencias de Elena.

			—Las malas lenguas dicen que a cincuenta mil euros.

			Jorge pareció no inmutarse. Continuaba observando —o estudiando— a Sofía. Su silueta, menuda y torneada, se recortaba contra el azul oscuro de la noche como la figura de un ángel bajado del cielo.

			—Me pregunto de dónde va a sacar semejante cantidad —comentó Ernesto, ajeno a los pensamientos que viraban de un extremo a otro de la cabeza de su amigo—. Tal vez por fin acabe con los huesos rotos, o tirado en una cuneta.

			A Jorge Montenegro le gustaba cualquiera de las dos ideas. No podía negarlo. Aquel hijo de puta no se merecía menos, desde luego. Estaba convencido de que más tarde o más temprano alguien acabaría ajustándole las cuentas, pero no iba a ser en aquella ocasión.

			—¿Podrías hacerte con su teléfono? —le preguntó a Ernesto, que volvió el rostro hacia él con una ceja levantada en un gesto indiscutible de interrogación. Pero Jorge permaneció imperturbable a su expresión de asombro, sin apartar la mirada de Sofía.

			—No me irás a decir que estás pensando hacer tratos con ese crápula —dijo Ernesto.

			—De pronto, ese crápula de ahí tiene algo que me interesa —refutó Jorge.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó su amigo, más sorprendido aún si cabía. No terminaba de entender muy bien dónde quería ir a parar Jorge.

			—De Sofía.

			Ernesto abrió los ojos de par en par mientras ataba cabos en su cabeza vertiginosamente. No podía dar crédito a lo que estaban oyendo sus oídos. Jorge Montenegro era por voluntad propia uno de los solteros de oro de la ciudad. Las mujeres se lo rifaban como si fuera una preciada reliquia. Pero desde que Paula, su novia de toda la vida, había fallecido en un desafortunado accidente de tráfico cuyo coche conducía Jorge, el arquitecto se había vuelto una persona introvertida y casi intratable en lo que a cuestiones de amor se refería. El sentimiento de culpa, que lo machacaba cada día y cada noche, había hecho que se encerrara en sí mismo, y desde hacía casi cinco años no había estado con ninguna mujer, alimentando el halo de misterio y enigma que lo rodeaba constantemente. Sin embargo, ahora, de repente, estaba interesado en Sofía, una chica preciosa, sí, pero comprometida con un hombre de dudosa reputación y, por lo que Ernesto intuía, Jorge pretendía... ¿comprarla?

			—¿Qué demonios tienes pensado hacer? —dijo únicamente, tratando por todos los medios de mantener la calma.

			—Le daré a ese desgraciado el dinero que necesita para pagar su deuda si permite que Sofía pase un fin de semana conmigo.

			—¿Te has vuelto loco? —preguntó Ernesto.

			—Probablemente —respondió escueto Jorge con su acostumbrada templanza.

			—No dudo de que ese muerto de hambre te la preste, por decirlo de alguna manera —dijo Ernesto, que no lograba salir de su perplejidad—. Pero ¿te has parado a pensar lo que va a decir ella? Estamos en pleno siglo XXI. Los hombres no van por ahí comprando a las mujeres. O, al menos, no de una manera tan directa.

			—No voy a comprarla —arguyó Jorge, aunque en ningún momento pretendía justificarse. Había tomado una decisión e iba a llevarla a cabo con todas sus consecuencias.

			—¿Ah, no? Entonces ¿cómo llamas a lo que vas a hacer?

			—Las mujeres como Sofía son fieles a sus sentimientos y a los hombres con los que están, hasta la muerte, aunque sean sus propios verdugos —empezó a explicar Jorge—. De otro modo, será imposible conocerla. No es difícil imaginarse cómo debe de tener la autoestima. Las mujeres maltratadas terminan creyendo que son las culpables de los golpes que reciben, incluso los justifican. Es una espiral enfermiza de la que no consiguen salir fácilmente.

			—Pero…

			—Necesito conocerla, Ernesto —interrumpió Jorge, mirándolo fijamente sin titubear un solo segundo. Después se volvió de nuevo hacia Sofía—. Aunque sólo sea eso, conocerla… Tenerla exclusivamente para mí durante un fin de semana.

			En ese mismo instante, ella alzó el rostro y se topó con los persistentes ojos de Jorge, que la observaban con una fijeza contemplativa desde el fondo de la terraza, imponente y elegante con su traje y su camisa negros de corte perfecto. Algo intimidada por la seguridad que derrochaba aquel desconocido, apartó rápidamente la mirada con súbita timidez en las mejillas, mientras la suave brisa que corría en la cúspide del edificio le aleteaba los mechones de pelo a ambos lados del rostro.

			Ernesto posó la mirada en uno y en otro y soltó el aire que tenía contenido en los pulmones, dándose por vencido.

			—Te conseguiré el teléfono de ese crápula. No te preocupes —concluyó, consciente de que no sería capaz de ninguna manera de disuadir a Jorge de su idea. Y, bien pensado, ¿para qué iba a hacerlo? Era la primera vez en años que su amigo mostraba interés por una mujer. Hasta ese entonces había estado guardando un silencioso luto por Paula, culpándose de su muerte. Ya era tiempo de que dejara atrás el pasado y volviera a ilusionarse de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			Carlos paseaba de un lado a otro visiblemente nervioso, mientras lanzaba miradas al horizonte que delineaban las siluetas de los edificios y los monumentos de Madrid. Fumaba sin parar y, desde hacía un buen rato, había perdido la cuenta del número de copas que se había metido entre pecho y espalda. Resopló exasperado.

			—¿Cómo vas a hacer frente a esa deuda? —preguntó Oliver.

			—No lo sé… No lo sé —respondió él, aflojándose el cuello de la camiseta, que de pronto parecía apretarle demasiado.

			—Es mucho dinero.

			—Ya sé que es mucho dinero —dijo dando una profunda calada al Marlboro que sujetaba entre los dedos.

			—¿No puedes pedir un préstamo? —sugirió Oliver.

			Él levantó la mirada del suelo.

			—¿Qué banco va a concederme un préstamo? —contestó en tono realista—. Además, ya pedí uno hace un año para pagar otro pufo que tenía.

			—Los Salinos no son cualquier cosa, Carlos —le dijo su amigo en tono serio—. Esa gente no se anda con chiquitas…

			—¿Crees que no lo sé? —exclamó Carlos.

			Dio un largo trago al whisky.

			—Entonces ¿por qué sigues haciendo tratos con ellos?

			Carlos sonrió irónicamente.

			—¿Acaso crees que el resto son mejores?

			—No. Me imagino que no —respondió Oliver con sinceridad. Hizo una pausa—. Quizá lo mejor sería que lo dejaras…

			Carlos miró unos instantes a su interlocutor por encima del borde de la copa. Tenía los ojos enrojecidos y vidriosos.

			—¿Dejarlo? ¿Y buscar un trabajo de esos que nunca sacan de pobre a nadie? —Su voz era mordaz—. Ser honrado no es lo mío.

			—Al menos te evitarías estos quebraderos de cabeza —afirmó Oliver, intentando que su amigo entrara en razón para que dejara atrás el ritmo de vida que llevaba—. Cincuenta mil euros no se sacan de debajo de la manga, y los Salinos tienen fama de no perdonar sus deudas.

			—No tengo intención de salir —apuntó él, sorbiendo el último trago de whisky—. Es el modo más fácil de ganar dinero sin tener que partirte el lomo a trabajar como hace cualquier mindundi. Y, aunque quisiera dejarlo, no me lo permitirían. Sé y he visto demasiadas cosas…

			—Tal vez si saldas todas las deudas que tienes sea más fácil… —insistió Oliver.

			Carlos negó en silencio con la cabeza.

			—Te repito que ser honrado no es lo mío.

			—¿Qué piensa Sofía de todo esto?

			Carlos se encogió de hombros.

			—Sabe que tengo una deuda, pero no sabe a cuánto asciende.

			—Me imagino que también ignora con quién la has contraído… —Oliver dejó la afirmación en el aire.

			—A Sofía no le importa a quién deba o no deba dinero —apuntó despectivamente Carlos.

			Oliver conocía sobradamente la respuesta, pero aun así formuló la pregunta.

			—¿Por qué sigues con ella si no la quieres?

			Carlos rio ligeramente entre dientes.

			—¿Quieres que sea sincero?

			Su amigo asintió un par de veces.

			—Porque paga el alquiler del piso en que vivo y también las facturas. —Sacó la cajetilla de Marlboro del bolsillo del pantalón vaquero y cogió un cigarro. Se lo llevó a los labios y lo encendió pausadamente—. Y porque me la puedo follar cuando Carmen no está de humor —añadió sin ambages.

			Oliver no pudo evitar sentir vergüenza ajena al oír cómo hablaba de Sofía. Ningún hombre que se preciara de serlo debería hablar así de una mujer, y menos de Sofía, que daría la vida por él. Lo observó durante un minuto, en silencio, mientras las caladas al cigarrillo se sucedían una tras otra hasta consumirlo casi por completo.

			Era un secreto a voces que Carlos la maltrataba. Y no lo sabían porque Sofía llamara a Elena llorando o pidiéndole ayuda. Era demasiado discreta y demasiado reservada para hacer algo así, por muy brutal que fuera la paliza. Pero algunas veces, cuando le hacían una visita imprevista, su rostro aparecía marcado por algún golpe que a duras penas podía cubrir con maquillaje.

			—¿Te sorprende que hable así? —preguntó Carlos, como si pudiera leer sus pensamientos.

			—No creo que Sofía se merezca que la trates de ese modo.

			Carlos arqueó las cejas.

			—¿Y cómo se debe tratar, según tú, a una mujer? —preguntó con sorna—. Con ellas hay que tener mano dura.

			—Seguro que a Carmen no la tratas igual que a Sofía —espetó Oliver.

			—Cómo trate a Sofía o a Carmen no te incumbe —dijo él con aire de suficiencia, aplastando la colilla en el cenicero que había sobre una de las mesas altas—. Las dos son mías y, por tanto, puedo hacer con ellas lo que se me antoje.

			—Abusas demasiado de Sofía —comentó Oliver, que no aguantaba hablar con Carlos ni un minuto más. Su falta de tacto y su arrogancia eran insufribles—. Quizá un día te deje, cansada de tus maltratos.

			Oliver deseaba de todo corazón que ese día llegara, y a ser posible, pronto. Sofía se merecía estar con alguien mejor que con aquel patán con ínfulas de don nadie. Antes era una chica risueña, optimista, apasionada y, aunque tímida, era extrovertida y muy divertida cuando cogía confianza. Pero desde que salía con Carlos, su carácter se había transformado hasta casi apagarse, como una vela que se consume poco a poco. Ya no sonreía tan habitualmente como lo hacía antes, apenas tenía vida social, de no ser por los recitales de poesía a los que iba una vez a la semana, y se pasaba la mayor parte del tiempo metida en casa, acurrucada en el sofá, releyendo alguno de los poemas de sus poetas preferidos o una historia romántica. No había señales de la chica alegre que un día había sido. Las rimas y los libros se habían convertido en sus mejores, y casi únicos, amigos.

			—¿Tú crees? —preguntó Carlos, pero no dejó que Oliver respondiera—. Yo, en cambio, pienso que jamás me dejará. Así la trate a patadas. Creo que incluso le gusta —añadió, atreviéndose a delinear, para más ofensa, una sonrisa de burla en los labios.

			—¿Cómo puedes decir semejante tontería? —soltó Oliver sin poder contenerse.

			—Ya… Ya… —dijo Carlos en tono conciliador—. No es el momento de discutir, y menos por un tema tan banal como las mujeres. —Se acercó a él y le pasó el brazo por el hombro en un gesto aparentemente amistoso—. Anda, vamos a la barra y me invitas a otra copa, que para eso estamos celebrando la inauguración de tu terraza.

			Oliver renegó para sus adentros. Carlos era imposible.

		

	
		
			Capítulo 5

		

		
			El sol áureo del mediodía entraba por las cortinas descorridas del salón del pequeño piso. De la calle subía el ruido de los coches y los fragmentos de las conversaciones de la gente que se movía por la ciudad. Carlos había llegado inusualmente pronto y Sofía, en su inmensa ignorancia, supuso equivocadamente que tal vez quisiera comer con ella.

			—Quiero comentarte algo… —comenzó a decir él nada más entrar, con cierta cautela en la voz.

			—Tú dirás —dijo Sofía, que estaba ante la mesa del salón terminando de preparar los poemas que iba a leer en el «Conflicto sentido», el recital de poesía al que acudiría esa misma tarde en el Marimba Café Bar, un lugar acogedor en pleno corazón del barrio de Lavapiés.

			—Tengo una buena noticia —continuó Carlos.

			—¿Una buena noticia? —repitió ella.

			Los ojos verdes, grandes y de espesas pestañas marrones se le iluminaron de súbito. Las buenas noticias no abundaban últimamente.

			Cerró el bloc de notas donde estaba tomando los últimos apuntes, dejó el bolígrafo encima y se dispuso a prestar oídos a lo que Carlos tenía que decirle.

			—¿Te acuerdas de la deuda que te dije que tenía?

			—Sí —respondió ella, afirmando con la cabeza al mismo tiempo.

			—He encontrado una persona que está dispuesta a darme el dinero.

			Sofía arqueó las cejas y alargó en los labios una amplia sonrisa. Ésa era una de las mejores noticias que Carlos podía darle, por no decir que la mejor. Ese tema lo había tenido irascible y de malhumor las últimas semanas. Quizá ahora que por fin iba a solventar el espinoso asunto, se tranquilizaría y se le apaciguarían un poco los ánimos.

			—¿En serio?

			—Sí. En serio —confirmó escuetamente él.

			—¡Pero eso es estupendo! —exclamó Sofía.

			Se levantó de la mesa y se lanzó a sus brazos.

			—Eso es estupendo… —volvió a decir en un susurro. Se sentía feliz.

			Carlos fingió acoger su abrazo con la misma calidez con que ella se lo había dado, pero su rostro se mantenía impasible a la emoción de Sofía, y a la del momento. Sin embargo, tenía que acortar distancias y hacer el paripé de novio tierno y afectuoso. Alzó la mano y se la pasó a Sofía por la cabeza. Segundos después, deshizo el abrazo. De frente a ella, volvió a hablar, escogiendo cuidadosamente las palabras.

			—La persona que va a darme el dinero ha puesto una condición a cambio —dijo—. Una condición que está en tus manos cumplir.

			Sofía frunció el ceño desconcertada. ¿Una condición que estaba en sus manos cumplir? ¿Qué condición sería ésa?, se preguntó.

			—No entiendo… —dijo con una nota de extrañeza en la voz.

			—Quiere pasar un fin de semana contigo —soltó Carlos sin gastar el tiempo en preámbulos innecesarios.

			Ella frunció aún más el ceño y retrocedió un par de pasos con una expresión de sorpresa en el rostro.

			—Lo harás, ¿verdad? —preguntó él.

			Sofía mantuvo silencio. Su mente se había quedado en blanco. No sabía qué decir.

			—Lo harás, ¿verdad, Sofía? —insistió Carlos en cierto tono de amenaza al ver que no respondía—. Es la única oportunidad que se nos va a presentar para poder saldar la deuda —presionó—. Además, sólo será un fin de semana…

			«Un fin de semana», repitió ella para sus adentros.

			Un fin de semana en compañía de un completo desconocido era demasiado tiempo. No había que ser un lince para saber qué era lo que querría ese desconocido de ella… Sintió una punzada de angustia. Jamás se había acostado con otro hombre que no fuera Carlos. Íntimamente sólo lo conocía a él. ¿Cómo se iba a entregar a otro hombre? Y, lo que era peor, ¿a alguien que no había visto nunca?

			—Sofía… —la apremió él.

			Ella alzó la mirada en su dirección.

			—Carlos, yo…

			Él no dejó que terminara de hablar, se le acercó y la abrazó. Era un abrazo frío, teatral, pero Sofía lo recibió como si le fuera la vida en ello. Lo necesitaba. Necesitaba sentir su calor. Los brazos se extendieron y se agarraron con fuerza a la espalda de Carlos.

			—Sofía, es la única manera de poder conseguir el dinero. Tienes que hacerlo.

			La angustia dentro del pecho de ella crecía un poco más con cada palabra de Carlos.

			—Hazlo por mí —insistió él al tiempo que le acariciaba la cabeza. Le cogió el rostro entre las manos y la miró fijamente a los ojos—. Eres mi única salvación. —Se inclinó y le besó la frente.

			Sofía dejó escapar todo el aire que tenía en los pulmones y posó sus manos sobre las de Carlos, que aún permanecían en sus mejillas. ¿Qué otra cosa podía hacer más que aceptar? Él era su vida, estaba pasando por un mal momento y ella, sin saber cómo, tenía la oportunidad de ayudarlo. Sólo sería un fin de semana y después todo volvería a la normalidad. Y, si decía que no, él se enfadaría y le pegaría. Estaba segura de ello.

			Tragó saliva y se infundió un poco de valor.

			—Está bien —respondió finalmente—. Haré lo que me pides.

			—Gracias —dijo Carlos con un alivio casi palpable en la voz. Acercó su boca a la de Sofía y la besó. Fue un beso de Judas.

			Carlos habría utilizado cualquier recurso para convencerla. Cualquier cosa. Pero era mejor que aceptara por las buenas. No estaría bien visto marcarle el cuerpo. ¿Qué pensaría el tipo que la había comprado cuando la desnudara para follársela?

			Todavía no podía creerse aquel golpe de suerte, tan inesperado y extraordinario. Una llamada totalmente impensada de un hombre que estaba dispuesto a pagarle por pasar un fin de semana con su novia. La vida estaba llena de sorpresas. La fortuna le sonreía, sin duda. Carlos no se había molestado en preguntarle nada, ni quién era, ni qué edad tenía, ni a qué se dedicaba. No importaba no tener ningún tipo de referencias. Lo único que importaba es que iba a salvarle el pellejo. Simplemente había aceptado, sin más, sin ni siquiera consultar a Sofía. Iría por las buenas o por las malas. Aunque estaba convencido de que, con unas cuantas carantoñas, aceptaría sin problemas. Sofía bebía los vientos por él; era incapaz de decir basta, y él se aprovecharía de su debilidad y de su espíritu de sacrificio para manipularla a capricho y conseguir su objetivo.

			—¿Cuándo…? ¿Cuándo sería? —Fue lo único que preguntó ella.

			No quería saber nada del hombre al que iba a entregarse a cambio de dinero. No tenía muy claro el motivo; nunca se había visto en una tesitura semejante, pero no quería saber detalles. No quería pensar en ello más de lo estrictamente necesario.

			—El viernes —dijo Carlos.

			—¿Tan pronto? —no pudo evitar decir Sofía.

			La fecha le pareció precipitada. Era miércoles y apenas quedaban dos días para el supuesto encuentro. De pronto, sintió vértigo.

			—Cuanto más pronto sea, más pronto recibiré el dinero —explicó Carlos. La cogió por la barbilla para arrastrar con la fingida ternura que le mostraba cualquier resquicio de dudas que tuviera y le levantó el rostro—. Todo saldrá bien —le dijo en un tono engañosamente suave—. Sólo va a ser un fin de semana, después todo el tiempo será para nosotros.

			Sofía se limitó a asentir con la cabeza forzando una sonrisa. No estaba nada convencida, pero era consciente de que, a pesar de lo descabellada que se veía toda aquella proposición, era la única forma de ayudar a Carlos a que saldara su deuda.

		

	
		
			Capítulo 6

		

		
			El Marimba Café Bar era un lugar íntimo y acogedor donde el último miércoles de cada mes se celebraba el «Conflicto sentido», un recital de poesía al que Sofía acudía encantada cuando su trabajo en una de las perfumerías de la cadena Miramoud se lo permitía.

			Sin embargo, aquella tarde apenas estaba prestando atención a nada de cuanto acontecía a su alrededor, y cuando le tocó el turno de leer las dos poesías que había escrito para la ocasión, lo hizo de una manera mecánica, sin emoción, como un ser autómata. Su cabeza divagaba sin parar entre una extraña serie de sentimientos encontrados, ajena a lo que ocurría en el Marimba Café Bar. Decenas de preguntas se arremolinaban en su mente formando un torbellino confuso. ¿Quién sería ese hombre que quería pasar un fin de semana con ella? ¿Dónde la había conocido? Ella casi no salía de casa.

			Levantó los ojos del bloc de notas que descansaba sobre sus rodillas y al que se aferraba con fuerza y miró a un lado y a otro.

			«Quizá es alguien del grupo de poesía…», teorizó para sus adentros.

			Era el lugar al que iba con más asiduidad. Paseó la mirada con timidez por los rostros de los que se habían reunido en el recital «Conflicto sentido». Ninguno parecía contar con el dinero suficiente para abordar la deuda de Carlos de un modo solvente. Ignoraba a cuánto ascendía con exactitud, pero sabía que eran varios miles de euros. Notó un pellizco en el corazón. Carraspeó discretamente, nerviosa. Lo que iba a hacer tenía un nombre. Un nombre que no se atrevía a pronunciar, ni siquiera en voz baja. Sintió una opresión en el pecho que no la dejaba respirar con normalidad y notó algunas gotas de sudor deslizándose suavemente por la frente. Sacó un pañuelo de papel del pequeño bolso que se había llevado y se las enjugó.

			—Tengo que irme —le dijo de repente a Eva, la amiga que siempre que podía la acompañaba a los recitales de poesía. Una chica bonachona de carnes abundantes, cara redonda como una hogaza de pan y pelo lacio rubio que gesticulaba sin parar.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó ella—. Estás muy pálida.

			—Sí, sí —afirmó Sofía en tono apremiante—. Es que tengo calor. Nada más. Sólo necesito que me dé un poco el aire.

			—¿Quieres que te acompañe fuera? —Eva se mostraba preocupada.

			—No. Estoy bien, de verdad —repuso Sofía tratando de sonar convincente. Esbozó una leve sonrisa—. Prefiero irme a casa. Tú quédate disfrutando del recital.

			—Como quieras —dijo Eva—. Pero si necesitas algo no dudes en decírmelo.

			Ella asintió mecánicamente.

			—¿Nos vemos el próximo miércoles? —preguntó Eva mientras Sofía cogía su bloc de notas y se levantaba del asiento.

			—Sí, te llamo para quedar. ¿OK?

			—OK —confirmó Eva con una sonrisa, moviendo teatralmente la cabeza de arriba abajo.

			Sofía se despidió con un beso y salió del Marimba Café Bar sin rumbo determinado. La brisa soplaba caliente, como si hubieran abierto una ventana en el desierto. El termómetro de pie que había situado en la acera de enfrente del café marcaba veintinueve grados. Iba a ser un verano muy caluroso. Respiró hondo intentando calmar los nervios que habían empezado a serpentearle en el estómago.
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